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' La India 

obra salpicada en cada una de sus 
hojas con anécdotas, detalles im- 
previstos, conocimiento de persw 
najes, visita a ciudades, y hasta 
con complicaciones domésticas. 

Sin embargo, no nos resistimoa 
a senalar una visión de alta poesia. 
Dejando atrás Benares, la ciudad 
sanrada del Ganges, Allahabad, la 
ciudad de los ircs rfos, Jaipur, l a  
ciudad rosada, el poeta chileno se 
interna hasta Mount Abu. "Pudi- 
mos apreciar allí, en toda s u  mag- 
nitud, la capacidad coniemplativa 
de este pueblo. En las tardes, en  

presente. 
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Aparte de esto, reseatemos'uri 
detalle que nos llamó poderosa- 
mente la atención. Fue al nom- 
brarsele embajador. "Cuando me' 

diu 110 misteriosa". 
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